






Conocidos popularmente como “los 
sucesos”, los actos violentos surgidos en 
1989 entre Mauritania y Senegal fueron 
desencadenados por una disputa sobre 
derechos de pastoreo en el Valle del Río 
Senegal que conforma la frontera. En 
Senegal, donde muchos tenderos eran 
mauritanos, se saquearon muchas tiendas 
y la mayoría de mauritanos fueron 
expulsados. Durante todo el mes siguiente 
se produjeron represalias y disturbios 
cuyo objetivo eran los mauritanos 
negros y los moros blancos de Dakar. 
El sur de Mauritania está muy poblado 
por africanos negros, como los pueblos 
fula/tuculer, wolof, soninké y bambara, 
mientras que la población del norte, de 
origen morisco (árabe y bereber), hacía 
mucho que dominaba la política del país. 
Para erradicar esta violencia los gobiernos 
mauritano y senegalés organizaron 
vuelos para repatriar a sus respectivos 
ciudadanos, lo que acabó con el exilio 
forzoso de unos 70.000 habitantes del 
sur de Mauritania a Senegal, a pesar 
de que la mayoría no tenía relación 
alguna con el país. Estos refugiados 
mauritanos se fueron colando de nuevo 
en el país durante los años siguientes, 
pero unos 20.000 o 30.000 se quedaron 
en campos de refugiados senegaleses. 
El programa de repatriación voluntaria 
En marzo de 2007, el recién electo 
presidente mauritano mostró el deseo 
político de su Gobierno de repatriar y 
“restaurar los derechos de los mauritanos 
de raza negra que habían sido víctimas 
de los actos de violencia”. En colaboración 
con los gobiernos mauritano y senegalés, 
ACNUR lanzó un llamamiento 
para financiar la repatriación y la 
reintegración de 24.000 refugiados entre 
agosto de 2007 y diciembre de 2008. 
Un comité interministerial mauritano 
visitó en junio de 2007 el Valle del 
Río para sensibilizar y escuchar las 
Las condiciones expuestas por los refugiados mauritanos para una 
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opiniones de la población sobre el 
programa de repatriación. Se creó un 
comité de refugiados para facilitar al 
Gobierno y a la ONU el acceso a la 
población y para que los refugiados 
pudieran hablar con una única voz. 
Con sus miembros elegidos por 167 
de los 284 líderes de los campos de 
refugiados del Valle del Río, las opiniones 
divergentes del comité reflejaron las 
diferencias entre los grupos de refugiados. 
Algunos de ellos sentían que sería más 
complicado que se respetaran los intereses 
de los refugiados si existían divergencias 
entre los líderes de cada grupo y, por 
tanto, les resultaría más difícil garantizar 
un retorno en buenas condiciones. 
Incluso hubo acusaciones sobre presuntas 
corrupciones entre los líderes de los 
refugiados, quienes podrían aprovecharse 
de su posición como mediadores entre los 
refugiados y la comunidad internacional. 
Algunos representantes de la comunidad 
refugiada estuvieron presentes en la 
firma del acuerdo tripartito1 en noviembre 
de 2007 entre Senegal, Mauritania y 
ACNUR. Este acuerdo estableció las 
responsabilidades de los signatarios 
en la implementación del programa 
de repatriación voluntaria. Si bien se 
entendía que los gobiernos de Senegal 
y Mauritania, junto con ACNUR, 
gestionarían el programa y por tanto 
se responsabilizarían de los aspectos 
financieros del mismo, varios refugiados 
manifestaron su rechazo por su falta 
de representación en la redacción del 
acuerdo y señalaron que los refugiados 
también deberían tener responsabilidades 
en el programa de repatriación. Como 
dijo el director del comité: “Debería haber 
cuatro partes implicadas. Los refugiados 
tendríamos que asumir algunas 
responsabilidades. [En este acuerdo] 
no nos responsabilizamos de nada…”
Otros representantes, pese a haber 
sido invitados a asistir a la firma, 
rehusaron puesto que no habían recibido 
previamente el acuerdo y sus contenidos.
Las condiciones de los refugiados 
para la repatriación 
A primera vista se diría que la población 
refugiada mauritana ha tenido un 
papel activo en la organización de su 
regreso a casa. Sin embargo parece que 
la participación de los refugiados tuvo 
lugar únicamente en la implementación 
real, no en la fase de toma de decisiones. 
La comunidad de refugiados estipuló 
once condiciones para su retorno, dos de 
las cuales fueron la “plena implicación 
en todas las fases del proceso de 
repatriación” y un censo de refugiados 
completo. Su lista de condiciones fue 
aceptada en su totalidad tras una 
larga discusión durante la “Consulta 
nacional sobre retorno voluntario” 
que tuvo lugar en noviembre de 2007. 
Pero tal y como se demostró, cumplir 
estas condiciones era otra cuestión. 
En otoño de 2007 ACNUR organizó la 
“extracción de perfiles” de la población 
refugiada en el Valle del Río. Este censo 
de la población refugiada –una de las 
condiciones impuestas por los refugiados– 
permitió a ACNUR determinar el número 
de individuos que deseaban regresar 
y establecer a qué lugar preferían ser 
repatriados. Al principio las autoridades 
mauritanas pretendían repatriar a 
quienes regresasen a regiones con mejores 
infraestructuras y más capacidad para 
recibir a los retornados. El censo permitió 
a ACNUR clasificar a la población en 
categorías para facilitar la gestión del 
programa de repatriación. La información 
recopilada durante el censo también 
posibilitó a las autoridades mauritanas 
verificar la nacionalidad de las personas 
que deseaban regresar. El acuerdo 
tripartito marcaba que el censo serviría 
como documento de identidad hasta que 
“los retornados reciban los documentos 
estatales que las autoridades nacionales 
les entregarán en el plazo de tres meses 
a partir de su retorno” (Artículo 16).
Resulta evidente, por tanto, que el 
papel de este censo fue importante. 
Sin embargo, en diciembre de 2007, 
dos representantes de los refugiados 
denunciaron que la elaboración de perfiles 
no se había realizado de forma sistemática 
entre la población y que se había omitido 
en el censo a algunas familias. Cuando 
varios jefes de los pueblos de refugiados 
presionaron a los dirigentes de ACNUR 
sobre este tema, éstos simplemente 
le restaron importancia al censo. 
Además del poco tiempo que se les 
dio para realizar el censo y de que sólo 
se les había adjudicado un mes para 
procesar los documentos, el director 
del comité de refugiados sugirió que el 
objetivo de ACNUR –promovido por el 
Gobierno– de repatriar a 7.000 personas 
antes de finales de 2007 no era realista 
debido especialmente a la naturaleza 
de las condiciones estipuladas por 
la comunidad de refugiados para un 
regreso exitoso. Sin embargo, como la 
repatriación voluntaria suele producirse 
en un ambiente políticamente cargado, 
la comunidad de refugiados no tiene 
necesariamente mucha fuerza a la hora de 
tomar decisiones sobre su propio futuro. 
Como un ex-oficial del ejército mauritano 
sugirió, una implicación completa y 
real habría supuesto reunir a todas las 
partes: “…antes de hacer este censo, 
se debería haber puesto a mauritanos 
y refugiados, junto con ACNUR y 
los oficiales de derechos humanos, 
sentados alrededor de una mesa y haber 
elaborado el cuestionario del censo”. 
Las reuniones organizadas por ACNUR 
y la ONG local OFADEC2 involucraron a 
los líderes de los refugiados en decisiones 
sobre su retorno, por encima de aspectos 
logísticos. Como parte de sus esfuerzos 
para garantizar que la repatriación se 
producía “con dignidad”, un oficial de 
OFADEC explicó, durante una serie de 
reuniones preliminares con la población 
refugiada que, aquellas familias que 
regresaran a casa, deberían reunirse la 
noche anterior a su partida para comer, 
dormir y estar juntos. Se pidió a los 
líderes de los refugiados que decidieran 
una ubicación y construyeran un refugio 
apropiado para aquella tarde y, de este 
modo, se delegaron tareas concretas 
en la comunidad de refugiados. 
En el transcurso de las reuniones 
preparatorias varios líderes de pueblos 
refugiados manifestaron su preocupación 
y escasa motivación en participar en 
el programa de repatriación debido a 
la escasez de información que habían 
recibido sobre las condiciones de 
repatriación y su reintegración en la 
sociedad mauritana. Los intentos de 
incluir a la población refugiada se 
mostraron, por tanto, superfluos e 
insuficientes. Como consecuencia de 
esta falta de información, la delegación 
de la responsabilidad de crear centros 
de reagrupación quizás resultó ser una 
participación más simbólica que la 
participación real que los refugiados 
habían estipulado en sus condiciones 
para una repatriación exitosa. 
Días de consulta
Una serie de “días de consulta nacionales” 
se organizaron para examinar los 
aspectos prácticos de la implementación 
del programa de repatriación voluntaria. 
Tuvieron lugar en noviembre de 2007 
y en ellos participaron 724 miembros 
del gobierno mauritano, representantes 
de ACNUR y -según el director del 
Comité que se encontraba presente 
en los días de consulta- sólo 17 
representantes de los refugiados. La 







frente a la débil representación de la 
comunidad de refugiados no pasó 
desapercibida entre estos últimos. 
Los asistentes a estos días de consulta 
se encontraban divididos en grupos 
para discutir las condiciones de 
repatriación, su integración de cara 
a su retorno, las posibles sanciones 
para los autores de los sucesos de 1989 
y los derechos de los retornados. Sin 
embargo, el director del comité señaló 
que los 17 refugiados que asistieron a la 
convocatoria habían recibido un informe 
de 15 páginas justo la noche anterior a 
la apertura de los días de consulta, lo 
que dificultó su total participación. 
El “Resumen de las consultas 
preliminares”, redactado por el comité 
interministerial para el retorno de los 
refugiados, presentó los resultados de las 
consultas preliminares entre los partidos 
políticos, las ONG, las asociaciones 
de refugiados y los suministradores, 
incluidas altas figuras políticas. Este 
resumen trazó las diferentes estructuras 
y sistemas logísticos para gestionar y 
facilitar la repatriación, y estipuló que 
existía la necesidad de crear al menos 
cinco comités para este propósito. Para 
el director del comité estaba claro que 
se debía incluir a los refugiados para 
garantizar el respeto a sus condiciones, 
pero el comité finalmente creado en 
enero de 2008, diez días antes de la 
repatriación del primer grupo de 
refugiados, fue una comisión tripartita 
compuesta por representantes de los 
gobiernos senegalés y mauritano y de 
ACNUR. Mediante este acto se dejó 
fuera a la comunidad de refugiados. 
Según ACNUR, a finales de abril de 2009, 
aproximadamente 10.000 de los 24.000 
refugiados habían sido repatriados. Pese 
a haber sido claramente expresado como 
un objetivo por parte de todos los socios 
implementadores, la completa y real 
implicación de la comunidad refugiada en 
este programa de repatriación voluntaria 
no se llevó a cabo. Se había nombrado a 
unos líderes para facilitar la gestión del 
programa, aunque su participación se 
quedó en algo superfluo y simbólico a lo 
largo del proceso, dejando a la comunidad 
sin saber qué pensar del programa de 
repatriación voluntaria. En marzo de 
2008, tras el retorno de varios cientos 
de refugiados, la comunidad refugiada 
manifestó su descontento con el programa 
en una nota de prensa en la que criticaban 
la decisión de ACNUR y del gobierno 
mauritano de repatriar a grupos de 
refugiados antes de haberles informado 
suficientemente sobre las condiciones 
que iban a encontrar a su regreso. 
Conclusión
En cualquier programa de repatriación 
resulta esencial involucrar por completo 
a la población afectada desde el principio 
de la planificación del programa. 
Aunque ésta es una tarea que requiere 
de mucho tiempo, la inclusión y consulta 
a la población refugiada desde las fases 
más tempranas de la organización 
resultan factores vitales a fin de ofrecer 
información importante sobre las 
necesidades y deseos de la comunidad. 
Una evaluación en profundidad de las 
percepciones de la comunidad refugiada 
mauritana acerca del programa de 
repatriación voluntaria habría aclarado 
en gran medida las reservas sobre si el 
programa era factible y útil y podría 
haber aportado indicaciones sobre cómo 
implementarlo con mayor efectividad. 
La participación simbólica de la 
comunidad afectada es insuficiente. La 
participación comunitaria debería tener 
lugar desde la fase de toma de decisiones, 
no debe limitarse a la implementación 
de las decisiones tomadas por otros. 
Aunque algunos podrían alegar que la 
participación simbólica de la comunidad 
refugiada en el programa de repatriación 
voluntaria resultó beneficiosa, muchos 
de los refugiados manifestaron que 
este tipo de implicación les producía 
sentimientos contradictorios y desilusión. 
Así se corre el riesgo de desanimar a 
la población a la hora de adherirse al 
programa de repatriación voluntaria 
y esto podría explicar el limitado 
número de retornados hasta la fecha. 
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Estas niñas refugiadas mauritanas no han conocido otro hogar que Senegal. Octubre de 2005.
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